
“Para olvidar”. Así resumía uno de los jugadores caspolinos, a posteriori, la 
temporada de 1977-78. No es para menos, porque el CD CASPE, si bien 
mantuvo un nivel correcto en su feudo, ofreció como visitante una imagen 
pésima, bisoña, como un cachorro destetado antes de tiempo. Sólo tres 
puntos, conseguidos en sendos empates. 

Tras el paso de Gregorio Martínez, continuando la labor de Ceferino Cortés, 
la presidencia recaía en Antonio Vidal, empresario catalán afincado en Caspe. 
Le dio tiempo a firmar a Pedro Marco como míster… y poco más, ya que por 
trabajo se traslada a Cataluña recién estrenado el nuevo año. Le sustituirá, en 
régimen de interinidad, Vicente Bret. En lo deportivo, siete titulares causaron 
baja, las pretensiones de Marco no fueron satisfechas y la plantilla se formó 
con los cuatro supervivientes del ejercicio anterior (Moreno II, Sanz, Solán y 
Berges), algunos fichajes de poca entidad y varios juveniles que irán 
participando en las alineaciones: Tena (portero), Latre, Gonzalvo, García 
Muniente y Ferrero, que si bien en el Arena Sport jugaba algo adelantado, 
será reconvertido a central (y de los buenos). Se repescó a Moreno I y a José 
Diego, pero el equipo, con el bagaje antes citado, no pudo mantener la 
categoría.
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Temporada 1977/78.
El CD Caspe desciende pierde la Preferente en una temporada nefasta.


